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camela, parecen de segunda formacion de 
esquisto secundario , 6 pizarra de varios co­

lores , en que domina , por lo general, el 

gris, mas 6 ménos oscuro . Están forma­

dos de capas paralelas, que se descubren 
en los ángulos salientes, al ser arrastrada, 

por las aguas pluviales, la tiena que los cu­

bre : en Escamela tienen una direccion ver­
tical los bancos de piedra; en Tlachichil­

co una inclinacion de 75º, y en Cuautla­

pa, guardan tambien igual paralelismo , á 
causa , sin duda , de algun movimiento de 

la tierra. En esta última montaña , así co­

mo en la de San Cristóbal , se ven esquistos 
mezclados con piedras calizas ycuarzosas: las 

aguas que nacen en la de Cuautlapa, arras­

tran cristales , de que hablan los habitantes 
de ese lagar . 

En Tlachichilco se obse1Ta tambien el es­
quisto, cortado por algunas venas de cuar­
zo ; de manera que , dominando una y otra 

'piedra, sobresale en la pizarra el color 

.blanquizco: la estructura de estas piedras 
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es de mayor dureza que la pardusca y azu­

lada oscura. 

I 

La siena de Matlaquiahuitl parece de 
f 01'macion primitiva; pero los cerros conti­

guos son secundarios , de esquisto en par­

_tes, y en otras , que casi forman el todo, 

de bancos de piedra caliza , semejantes á la 
marga endurecida, colocados horizontal­

mente, á grandes distancias; aunqu~ á ve­
ces se miran trastornados por los movi­

mientos de tierra'. Parecen formadas estas 

piedras de fragmentos de granito secunda­

rio y cuarzo , unido uno y otro á la arcilla 

desleida por un glitten, cuyo color es va­
rio , pero uniforme en cada masa de por sí, 

gris, rojo , etc. , 

1 

Fórmanse tambien bancos de una piedra 

l En estu montañu pueden ínrmar,e algunu eantería.s. l.a blancura de 
eetu piedras es inme¡orable para elliftcios : ha.'la ahora no han sido U• 

pioladas , y cuando mas, se han aprovechado al¡uou piedru de ¡ran ma¡ni• 
tud , desprendidas de los cerros. Fácilmente pue~en formarse con ellaa co• 
lumnu de 6 y 6 piés de allura, y de 6 á 9 pulgadas de diáml-¡ro. 
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semejante á la p1.tzowna 1, y no es otra cosa 

que alúmina y greda, unidas con alguna 

magnesia endurecida. Esta es la piedra 

que conocemos con el nombre de Escamela, 
muy útil para construir , aunque porosa y 
ligera. Las aguas filtradas , forman depó 
sitos de gault, con las gredas desleidas : 

así llegan á crearse esas estakíctitas, que 

muchos toman como petrificaciones de ve­

getales ú otras materias , y que en realidad 
no son mas que sustancias calizas que 

paulatinamente se adhieren y amoldan á los 

cuerpos que caen en sus depósitos 2• Los 

cerros Je Zongolica y su prolongacion, que 
forma los de Mazatiopa, son de granito en 

'I • f 

1 Lapusolona IS pu,olitu, resullado de la descomposkl~n de c,eoriM 
Toleanicas, pcr1enecc i las rocM pir6genas de los perfodoo cretáceos y ,u. 
pereretáceoo. Esta roca, que se empica de 1iempJ Inmemorial en Pouzzole , 
cerca de Nápoles, es, donde quiera que se encuentra, de grande uliliJad ¡iara 

la íabrieacion . 

2 Cl'eo utt debf'r mio , poner aqní 1cstualmentc la opinion del Sr de Quiro­
P, robre la /x>ndad prour1Jtal de las aguas de Tehuaeán. " En T ehuacán, 
diee, abuntlando estos principios tfrreos, se hallan ,u=• de yeso que 
contienen mucho ícid•J rnlÍÍl rieu, y creo quo lu ineruslaeioues formadas 
por aquellas ag11&1 famOfas por su virtud lithonlrfptica 6 para curur el cál­
culo de la Teji;a 

I 
no son otra COEa que un Terdadero agárico mi11eral I for. 

mado de la atcnuacion ele materios calizas I como magneteia y al(1min~ , que 
arrastran tu aguas. Verdaderamentcdtbian, l)Of bien de la humanidad , 
analiz:tl'1• ,w aj¡ua.<, uiµm.•,,to t¡ne 'a pre~oci& del •cid, carb6nic, anun­

ciarla la •irtud Utl,ontr1pr:t11 ." 
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que dominan algunos elementos micáceos , 
segun lo prueban las arenas negras y bri• 

llantes que arrastran las aguas de esos rum• 

bos . Sus tierras , por lo demás , son esce­
lentes , gracias á su con.liguracion dispuesta 

para recibir y guardar los -vegetales que han 

llevado las aguas . Por desgracia , en su 
mayor parte esos terrenos no están cultiva­

dos : al contrario, cubiertos de inmensos 
bosques, presentan esos lugares una rique­

za de vegetacion salrnge que, como ya he­
mos dicho , impide, hasta cierto punto , las 

exploraciones y el simple tránsito por ellos. 

LLANl'.RAS. 
1 

Hablémos ahora del valle de Orizaba, 

procurando, en lo posible , darle á co­

JH>cer . Por lo que tenemos dicho de las 
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montañas vecinas á Orizaba, se comprende 

que las tierras llevadas por las aguas á los 
llanos , en forma de arena , mas 6 ménos 

gruesa, no son las mas á propósito para la 

vegetacion . A pesar de que abundan en 
ellas los esquistos secundarios en que se re• 
conocen principios vegetales , éstos necesi­

tan de mucho tiempo para descomponerse, 

si como acontece aquí, abundan tambien 

las arenas cuarzosas . 

Lo!:S terrenos en que está la ciudad son 

al11,minosos , con mezcla , en algunas par­
tes , de potasa y silíceo ; por lo cual apare­
ce de tal manera endurecido , que es casi 
infecundo. Mas por lo comun y principal­

mente en la Angostura, esa alúmina, se 

presenta en un estado ·ae pureza, esto es , . 

blanquizca y pulverizada, apta para pro­
ducir. La tierra de los solares tiene ya 

una capa de trm·eno detrítico, creada por 

los abonos y los despojos vegetales. Asi 

se explica su fertiliclad relátiva con otros lu-

gares. 
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Las llanuras mas cercanas ofrecen los ca­

radéres generales señalados aquí , sin las 

modificaciones ventajosas que acabamos de 
señalar. De ahí proviene la poca exuberan­

cia de su vegetacion , compuesta de gramas 
en su mayor parte . 

Los terrenos de la cañada de Aculcingo y 
Maltrata, están formados de alúmina, mas 
6 ménos combinada: abonados por las con­

tinuas labranzas y las corrientes de aguas 

que bajan de los montes vecinos , tienen 
una capa de tierra Yegetal , bastan­

te para favorecer el desaITollo de la vege-

tacion. 
r 

El llano del Ingenio y el Carrizal , que 

se estiende de la garita de la Angostura, 

está compuesto de alúmina, combinada 
tam bil'n con detril'us . Aquí podemos ha­

cer una curiosa obserrncion. Esos terre­

nos, que llevan muchos años de ser cultiYa­

dos, en el dia dan aún muestras de un gran 

vigor. Ese resultado no puede atribuirse 
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mas que á dos causas: á la alúmina disuel­
ta que contienen y á la modificacion super­
ficial operada por los despojos vegetales de 
las siembras que llegan á formar una capa 
detrítica. Además , las conientes del Rio­
Blanco, influyen poderosamente para frcun­
uizar los tenenos que cruzan, con las modi­
ficaciones que sus evaporaciones causan en 

la atmósfera . 

En Rincon - Grande y J alapilla 1, los 
terrenos tienen las mismas condiciones geo­
lógicas que las del Ingenio y el Carrizal, 
aunque en el primero varía algo. 

Los llanos de Escamela, los Cerritos y 
el Jazmín, abundan en alúmina y greda. 
Gracias á ésa coro hinacion , aunque su capa 
detrítica 6 vegetal es muy sencilla. , todos 
esos terrenos son muy producti,,os , excep­
tuando algunos lugares de ~scamela y los 

1 Entiendo qu" e t · oumbre pr••"iln · Je la 1"01. mrxic:tna X1l'pa.n , are• 
nal, uí-el de laduwl ele Jalapa. 
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Cenitos, que por falta de aquel elemento, 
presentan una n•gctacion pobre y mezqui­
na. Esto comprueba la teoría de que el 
cu1tivo de estos terrenos, los hace mas pro­
pios para la produccion. 

El Ojo - de -Agua y el Sumidero , el 
primero sobre todo, está en las condiciones 
de los anteriores; pero favorablemente me­
jorado por los abonos que cubren sus tier­
ras. El Sumidero contiene una tierra ar­
cillo8a ó almninosa, algo endurecida y mez­
clada con greda . Tiene alguna tierra ve­
getal que lleva siglos de estar produciendo. 

En las lomas y laderas de Muyuapa y To­
cuila, hay una gran capa de tierra wgetal , 
debida á su mü,ma situacion topográfica.. 
"En efecto , dice el Sr. de Quiroga , - se 
º:>serva que en loR repechos donde han po­
<l1do acumularse los principios de pizarra, 
la parte caliza 6 eflorescente, á causa de la 
concurrencia del agua y del ácido carbóni­
co, está ya mas atenuada y propia para 1n, 
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veO'etacion y cubierta de variedad de plan• 
o '. 

tas que sucesivamente se han ido descom-

poniendo y combinando con ella ." 

Para explicar esta diferencia, concluiré­

mos apuntando lo que el mismo autor asien­

ta con referencia á los llanos : " En es­

tos - dice - no ha podido aéaecer lo mis­

mo que en aquellos lugares, porque en ellos 

el impulso de las agua~ del cielo no ha po­
dido causar la atenuacion que el movimien­

to y choque facilita en las faldas de las 

montañas . La esperiencia, prescindiendo 

de esta teoría , acredita que semejantes tier­

ras si no son del todo inútiles para el cul-
' . 

tivo del maiz y lás legumbres , lo son, sm 
duda, para coger buenos tabacos, como 
pueden deponer, á pesar suyo, los que lo 

siembran con mal suceso ." 
1 

¡ 'J'ratudo ,ob,·, lu cultura dtl Ta¿acu w Ori:al,a y c .. rdo¿(I • lutro­

ducclou . M ::t. - , 
J.aspartésdcl Perfil i!uminadaa d, earm';l, r , ptz•scn'.al\ l~s aglomtracfo• 

nes traquitica•. ( Vlase el Apb1dice.) . 
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VI. 

Temperatura y clima . - Influencia de lo• de,mont,11 • - Rf'fkiiow•. 

La temperatura de Orizaba, á pesar de 
sus continuas y bruscas modificaciones , has­
ta el grado de que bastan algunos minutos 
para pasar de un escesivo calor á un frio 
húmedo y á las veces intenso, es, sin embar­
go, de un temple agrada ble en la rna yor parte 
del año. Ocurren, con frecuencia, cambios 
muy penosos entre los vientos llamados Sm· 
y Notte, notable el uno por la sequía y tiran­
tez en que pone la temperatura, y el ctro por 
la humedad que produce, que degenera 
á menudo en una espesa llovizna. 

El siguiente cuadro de las obser,1aeiones 
meteorológicas he~has en Orizaba, en el 
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. . d 1860 á 1862 da la temperatura 
tnemo e ' · t 1 

media y los vientos domman es. 

DE ORIZAB!. 47 

La cantidad de agua que ha caido en 
esos mismos años ha sido 

En 1860 

,, 1861 

,, 1862 

2487 milímetros. 

3874 
2760 

" ,, 

En los años restantes las aguas pluriales 

parecen haher disminuiJo notablemente, lo 
que ha influido mucho en las estaciones del 

verano , que han sido rigurosas. 

El clima de O rizaba es muy saluda ble . 

Situada, como hemos nsto, en la falda de la 
Cordillera , tócale estar comprendida , por 

esto , en la region saludable de que ha­

bla el baron de Humboldt: "A una 

altura - dice - de 1200 á 1500 metros , 

reina perpetuamente una temperatura agra­
dable de primavera, que no varía ar­

riba de 4 6 5 grados : allí son desconoci­

dos igualmente los fuertes calores y los es­

cesirns frios. Esta es la region que los del 
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país llaman tierras templadas, en la cual el 
calor medio de to<lo el año es de 18 º á 

30º. - Por desgracia , agrega ~ esta altura 
media de 1300 metros, es casi siempre la 

misma en que se sostienen los nublados so­

bre las llanuras vecinas al mar , y de ahí es 
que estas regiones templadas , situadas á 
media altura de la montaña 1, se ven frecuen­

t emente envueltas en espesas nieblas." 
2 

Tal parece que estas palabras fueron es­

clusivamente escritas para caracterizar la 

temperatura y el clima de Orizaba. 

Créese generalmente en las poblaciones 

del interior que Orizaba es mal sano; pero 

esto depende del conocimiento poco exacto 

l Como Orisaba J Jalapa . 
2 Ensayo Polllico, tomo l. 0 A las nicblu de que habla aquí Bum• 

Mldt, tas ltamamoa impropiamente Norlt, cuaudo él;IOS no son •ino "unos 
huracanes qu!_ azotan nuettras e~as terribtemeote • La llovizna que Uep 
á Orizaba, es la misma que en Veracru:r. y toda ta co,ta ,ucede al viento Nor• 
te, d~pucs de ~almado este - El Sr . l'reecott , dice , en su Historia de 
la Con7uisla: "Estos vientos (que rienen ,le la bal1ia úe Hud,;on) en el 
invierno Eé coo•ierten en tempestades, que recorriendo la cOSI& Jel Atlántleo 
y el Golfo de Méxio.> , se desalan con la tuerza de un huracán , eo !\IS des&• 
brigadas ptayuy en tu vecinas istu occidentales ." 
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que, por lo comun t · calid d ' se iene de nuestras lo-
. a es' aun entre gentes de no 
mstruccio escasa n. 

Lo que ocurre es' que llegan á morir 
~uchos de los que vienen ya de nuestras cos-
as atacados de las enf e d d 11 d . rme a es que en 

e as omman, en ciertas épocas del año· pe 
ro 110 porque , ' · ' aqm se contraigan E 
to com · n es-
. ~ ~n º.tras muchas cosas' Orizaba ha 

sido privilegiada por la naturaleza .1 

1 Vny í dar aquí' en resúme .. 
prepnnderao eo ciertas épocu del ~ ' oo11c1a.1 de las eofermc,lades que mas 
Sr. Dr . Mesa . ano , Y que debo al favor ue o1i . 

11 En! l &1111¡0 el 
dta re 18 eo(ermooadea ítbrile1 contínuaa 

' aunque muy grave cuando se reee es bastante rara la fiebre tif6i-
~ comun. En la primavera e p 01ª_· - La Mire remitente -.iliosa es 
rm que íalten en las otra■ eslaci!i,C: el otooo' dominan las intermilrotes 
la mayor parte de lasenfcrmeua,le,;~ aun cuando se presentan en et cur,o d; 
¡unas.fiebru ptrniciosa6 de todas ~e se obse"ªº . Tarnbieo ocurren al 

"Las akcc. . ' ,ormas . . 
• IOOCB indamatorias y calar 1 

~•ado (recuentes; robre todo en I r~ ~• de loe (Sr¡aooa diCeati""I son de-
111 calarral' complicándose ¡ ~enu: o~~os el choler~ infuntum ' la mt,ri. 
en _1111 aúullos, sienJo bastante cumw, 1 p ~ pteseoc,a de 1:11tozoario1 ',aun 
teria,quees11nade'-· _, ___ ,. a len,a 6/tmibriz«;/itaria Lad. ,_ .,,..,...,mes mas írecu • , .. n. 
t<r muy ¡rave y otras ocasiones . cotes, pre8Cola ¡ menudo oo carác­
rnele complicar las afecciones 11:'f"c m; dcaarr_ollo crGnico. La difteriti, 

vr;:_~_'ª en l?8 ?i1ivs con la icmibl/:,';~a ~=~'"º' y en la primavera '" 
....,. padec1mw,too dél híg d crGup. 

ya consecutivos, lcrmloaudo :i.~;: presentan con frecuencia' ya primi1i,01 
menctooedo (írgano. • as veces por la íormac,on de acec•- 1' 

• · -roe 
n.re tas~ofernwdadeode la., ví . . 

•~' que en tos nidos ataca epiúém:'8 respiratorias son notables: ta coqu,1u-
e1on pulmonar, qne tas m M veces ~;:enledeo el verano' Y la tu berculi:r.a­

un esarrollo orny rápido.'' 
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Cuanto tenemos dicho l1asta aquí , con 

respecto á los terrenos de O rizaba, demues­
tra claramente las causas primordiales á que 

debe atribuirse su mas 6 ménos fecundi­
dad. Queda asentado , que á su situacion 

peculiar en las montañas · que .descienden 
de la cordillera á las costas, debe lo benéfi­

co de su clima, en gran parte, si no en to­

' do, así para su salubridád ,·como para las 

producáones agrícolas, que, sin esa condi-
cion , sei·ian de poca 6 ninguna importan­
cia. Es inconcuso que nuestros t,m·enos son 

pobres; pero los auxilian benéficamente las 
corrientes de aguas que los cruzan y las 

evaporaciones que se desprenden de ellas y 
de los montes vecinos, refrescando la tem­

peratura de nuestros campos_. Las frecuen­
tes lluvias contribuyen bastante para fecun­
dizar y aún abonar nuestros terrenos, por 

los re~iduos vegetales que arrastran y depo-

sitan en ellos. ,. 

Muy· lamentable es , por tanto,, que 

Orizaba se vea privada de estas ventajas , 
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por el descuido y la incmia , con que por lo 

comun, se tratan asuntos de esta entidad 
' cuando no afecten los intereses privados. 

Añejo pecado es de nosotros, el no creer 

que en la salvacion de los intereses de la 
comunidad, está igualmente la de los par­

ticulares. 

V amos á referir algunos hechos , para lle­

gar al asunto ele este artículo. 

Fuera de toda duda está que los grandes 

desmontes disminuyen la cantidad de aguas 

que corren en la superficie de cualquiera 

país 1• 

Así , pues, en algunos riachuelos que 

a~raviesan la ciudad, se disminuye cada 
dia, por esa causa , el caudal ele sus aauas . 
El ·do· º · no e rizaba, por ejemplo, es una prue-

ba irrecusable de esto. 

1 v·aoo ·b· .., · e _una sa. ia , .. wwria de Mr. 8011.ssingault, prt'scntada al Institu-
to de Francia. V1<16'es cilmttficos á los Ancl,, • 



11 

\ 1 

.52 JIISTORTA 

No hace muchos años que el curso de ese 

rio estaba protegido' en ambos laclos' por 

algunas arboledas que han ido desap~re­

ciendo ' y cuya falta protege su exce~rv~ 

evaporacion. Hay indicios de qu~ p11m1-
tivamente el volúmen de esa cornente de 

acrua, era mucho mayor, y sitios hemos ob­

s:1Tado, en que su álveo tiene señales de que 

antes ' continuamente' con tenia mayor can­

tidad de agua' aun en la estacion del vera-

no mas riguroso . 

Esto se explica. Hace mas de cien años 

toda esa parte de la ciudad estaba casi des­

ha bitada Y cubierta de vegetacion y arbo­

ledas qn¡ amparaban las corrientes y evi­

taban una evaporacion que hoy f:worece 

grandemente el desmonte completo . Aun 

hace pocos aííos se conservaban, ~lgunos á~·- . 
boles si en número corto' suficientes parn , a· 
evitar eso efecto pernicioso; pero cada rn 

' l 
que pasa , desaparecen mas Y mas · 

1 1 o· du• ·,os <le Cbricas pucd· n cvi'.ar'.o en cb:rquio (}) : ul pr?pdiadinte 
· · • •· - ¡ miem> tiempo a c111 a · rés , havi:·nd~ p'an'acinncs que brrmoscarJJI a , . 
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Segun las observaciones que dejamos 

apuntadas en otra parte , el lector habrá 

visto que en 1860, cayeron 2,487 milíme­

tros de agua, 3,874 en 61, año excepcio­

nal, y 2,760 en el siguiente de 62. Aun­

que no tenemos datos para afirmarlo, es lí­

cito suponer que anteriormente hubo mas 

abundancia de aguas llovedizas que, aun­

que importunas, in:fluian á favor de las 

tierras del valle , porque descargaban paula­

tinainente. Se ve, pues, por estas obser­

vaciones, que, si bien las lluvias han au­

mentado , eso nada influye ni en los terre­

nos ni en las calidades climatéricas de las 

localidades; antes al contrario , son perni­

ciosas si ~e efectúan como las que en 1861 
descargaron en el valle , causando males de 

consideracion, por su impetuosidad, naci­

da de los desmontes que se hacen diaria­
mente. 

De este ~iE:n10 hecho deducirnos , acep­
tando la teoría de Mr. Boussingault, antes 

citado , que la falta de aguas llovedizas no 
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influye en la disminucion de las aguas cor­
rientes, y sí los desmontes . 

Comprendiéndolo de esa manera, sin du­

da, el rey CáTlos IV, prohibió en una 

pragmática los desmontes , si antes no se 
plantaban seis piés por cada árbol que se 

cortára siguiepdo en esto el clictámen del 
' . 

ilustre conde ele Revillagigedo i. Este vi-
rey en su Instruccion á Brant:iforte 2 se_ que-

jó de ese abuso, y en virtud de u~ pe~men­
to del Fiscal de la Real Auchencia, en 

1793 , expidió órdenes á los intendentes 

para que informáran del estado que g~ard1t­

ban los montes y propusieran el medio mas 

á propósito para sacar lti.s maderas, sin_ des­

truir los bosques. Los gobiernos poster:ores 
han intentaclo practicará la letra esas dispo­

siciones; _pero desgraciadamente sin l'esul­

tado alguno . 

Hasta ahora no esperimenta Ori~aba las 

¡ En el An.hívo clrl Ayun•amicnto e.tiste c<Jpía de ern díspotÍCÍ\)M • 

2 Párrafos 4'l3 y 409. 
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consecuencias de ese descuido ; pero du: 

damos que esté lejano el dia en que las 
palpe. 

De estas observaciones se deduce clara­

mente que los desmontes no solo causan la 

disminucion de las aguas corrientes , sino 

que producen tambien inundaciones de­

sastrosas, que, como las de 1861, causan 

males inmensos á las poblaciones rurales. 

"La utilidad de los bosques- dice el Sr. 
Acosta 1 - no es ·hoy disputada por na­

die: todos saben que en las 1·egi'ones monta­
ñosas la dest1·1wcion de los bosques convi'.e1·te 
los arroyos en to1'rentes devastado1'es. Esta 

es la causa de la destruccion de los Departa­

mentos Alpinos, en donde el suelo desapa­

race bajo los piés del hombre, y debe te­

merse se conviertan en desiertos. Los rios, 

acrecentados de repente por las aguas , cu­

yas corrientes no tienen nada que las mode-

l Viages cient!ficos á los And,.. 
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re en el declive de las mon~añas, ocasionan 
las inilndaciones de los valles 1• Así el in­

terés del llano conio el ele la montaña , es­

tán de acuerdo en favor de que se planten 

nuevamente los bosques destruidos." 

Estas palabras encierran prudentes con­

sejos , j ustifi.cados con los hechos . F,llos 
pueden ser de suma utilidad á muchos luga­

res de México ; pero en particular á Ori­

za ba. 

1 Por ejemplo, las del Lcire, en Francio. Si las corrientes del Rio­
Dla.nco no fueran tan impetuosas, sin duda una grao par:e de la costa de So­
tavento estaría Ubre de las inw1dociones del Papal6apan . 

~ 

AHAUIALIZAPAN. 


